


onocido es que el fuego existe desde 
el inicio de la vida en la Tierra y que 
por mil lones de años. en mayor o 
menor medida, ha regulado los 

paisajes naturales, iníluyendo en el desarrollo 
de las especies a escala de tiempo geológico. 
Los fuegos o incendios naturales en bosques 
han correspondido a incidentes comunes eles­
de que la vegetación terrestre empieza a evolu­
cionar, y -por lo tanto- con un efecto en ellos 
(Cochrane, 2002). 

En una perspectiva histórica ele largo plazo, 
el íuego tiene trascendencia en diferentes 
aspectos del funcionamiento de los sistemas 
naturales. Es el origen de sucesiones secun­
darias y genera una estructura ele paisaje 
caracterizada por un mosaico de manchas en 
distinta fase sucesional, proceso denominado 
"metaclirnax" (Burel & Baudry, 2002). Es así 
como existen ecosistemas en que el fuego 
ocurre naturalmente con relativa frecuencia y, 
en consecuencia, presentan organismos adap­
tados para resistirlo e incluso dependientes de 
ellos para su supervivencia. No obstante, 
resulta importante reconocer también que hay 
otros ecosistemas en que el fuego natural está 
casi ausente; por ende, sus organ ismos se en­
cuentran menos adaptados a su presencia 
(Maass & Jarami l lo, 1 999). 

Luego, con el surgimiento de los seres hu­
manos y sus actividades, especialmente a con­
tar del siglo pasado, se establecieron variados 
cambios. Tanto es así que hay acuerdo en 
sei'ialar que el principal agente perturbador en 
la actualidad radica en el hombre (Forman & 
Godron, 1 986). Entonces, el fuego que origina­
ba los incendios forestales dejó ele ser causado 
sólo por fenómenos naturales, alterándose 
bruscamente la frecuencia. 

El ser humano, por una parte, generó in­
cendios forestales en zonas donde no existían 
antecedentes desde cientos o miles de años. 
como por ejemplo en ecosistemas húmedos 
tropicales (Aivarado et a l . , 2004). La ocurren­
cia de incendios en estos ecosistemas, donde 
aparentemente e l  fuego no juega un papel 
importante en los procesos que controlan su 
estructura y funcionamientos, puede ser 
nociva (Maass & Jaram i l lo, 1 999). s i tuac ión 
muy cercana a la que presentan los bosques 
nativos en Chile. 

Y, por otro lado. en ecosistemas donde la 
frecuencia ele fuegos naturales era altísima. se 
han detenido sus efectos. Un ejemplo corres­
ponde a lo acontecido en e l  Parque Nacional 
Yellowstone (EE.UU.) .  En este territorio. donde 
por siglos los incendios nacen por la acción de 
los rayos. afectando a una pequeña superficie, 
y muy raramente sobre superficies mayores, se 
aplicaron políticas anti-incenclios que reduje­
ron las áreas siniestradas. Esto trajo como 

consecuencia una acumulación importante de 
combustible, que desembocó en un incendio 
forestal de magnitudes durante el año 1 988, al 
quemarse 700.000 ha (Burel & Baudry, 2002). 

Además del cambio en el origen y en la fre­
cuencia de los incendios forestales provocados 
por la acción humana, más recientemente, en 
las últimas décadas, se han generado impor­
tantes cambios en las agrupaciones vegetales 
-o condición de los combustibles con la que se 
encuentra el fuego-, lo que se ha traducido en 
grandes incendios forestales Entre las causas 
de esta situación es comt:m encontrar en artí 
culos la presencia del fenómeno climático 
ENSO en su fase fría y caracterizado por una 

disminución de las precipitaciones. No obs­
tante, se ha omitido la incidencia que, asimis­
mo, tiene la fragmentación de los bosques. 
proceso que puede ser cleíiniclo como la trans­
formación de un bosque continuo en muchas 
unidades más pequeñas y aisladas entre sí, cuya 
extensión real resultante es mucho menor que la 
del bosque original (Bustamante & Grez, 2004). 

Los bosques nativos en condiciones natu­
rales -no fragmentados, n i  degradados- poseen 
una humedad interna superior a la de su entor-
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no, con una menor vulnerabilidad -en conse­
cuencia- al  fuego. Por el contrario, la vulne­
rabilidad aumenta si son fragmentados, gene­
rando un importante efecto de borde y favo­
reciendo la colonización de especies xerofíticas 
nativas o introducidas, mayor exposición a l  
viento y sequía excesiva, entre otros. 

Cochrane (2002). citando a varios autores, 
sostiene que al  interior del bosque la fragmen­
tación puede dar como resultado un colapso de 
la biomasa y un aumento en la destrucción 
hasta, por lo menos, de 1 00 a 300 metros, lo 
cual puede hacer que estos bosques sean más 
susceptibles a incendios. Cada metro ele bos­
que expuesto permite la penetración del fuego 
y un incremento del riesgo, debido a que más 
borde está expuesto a más fuego ele manera 
más frecuente. Por ejemplo, en los bosques 
amazónicos húmedos, que por mucho tiempo 
se pensó que eran escasamente vulnerables al 
fuego, la extracción maderera selectiva abrió el 
dosel del bosque; con ello llegó la luz al suelo, 
secando los residuos de la tala y acrecentando 
la posibi l idad ele inf lamación . Ya en 1 985 
existieron advertencias en cuanto a que  los 
bosques ele la amazonía oriental estaban en 
peligro de incendio, a raíz de un "s inergismo 
desordenado" entre el ganado ele las fincas y 
la extracción maderera selectiva. Estudios 
posteriores demostraron que estas adverten­
cias eran reales (Cochrane, 2002). 

En Chile, un n[Jmero importante de investi­
gaciones ha concluido en que hay un claro 
proceso ele fragmentación del bosque nativo y, 
por ello, un aumento de la vulnerabilidad frente 
a los incendios foresta les. Es posible, entonces, 
si no cambian las condiciones, esperar que en 
los próximos veranos, especialmente en presen­
cia de fenómenos climáticos caracterizados por 
la ausencia ele lluvias en el invierno previo, sigan 
surgiendo fuegos con grandes superficies de 
bosque quemado, avanzando de esta manera la 
degradación de los bosques nativos. Corregir 
esta condición se prevé dificil en el corto plazo, 
pero es posible evitar sus efectos con un mayor 
fortalecimiento de la gestión en prevención ele 
incend ios. 
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